En una oficina

Mujer de Recursos Humanos - Debido a los momentos difíciles que atraviesa la empresa lamentamos decirle que vamos a prescindir de sus servicios. Ha sido una decisión muy difícil por la confianza que ha depositado en nosotros durante todos estos años, pero la única opción que teníamos.

…….. en el bar
Chico - ¡Cinco años!... ¡qué hijos de puta¡…¡Cinco años¡ Debería haber prendido fuego a la puta oficina.

Camarera – Y  a mí qué me cuentas… ¡búscate la vida¡

….. conversación por teléfono
Chico – Hola, buenas. Llamo por, por el anuncio.

Chica – Bien. Sabes que será un trabajo de dudosa legalidad. Será muy sucio.

Chico – Está bien, lo haré.

Chica – ¿Eres bueno con tu arma?

Chico – Aajá

Chica – Toma nota de la localización del hotel.
   En la puerta de la habitación
Chico – Hola, que tal? Soy tu… Hola, puedes llamarme simplemente mister Gigoló… Hola, soy tu Gigoló… Hola, hemos hablado esta mañana… Hola… Hola… Tengo lo que tú quieres… Hola, soy el de esta mañana… Hola, soy el de esta mañana, vengo por el anuncio…
Llama a la puerta 

Chico – Hola, soy el de…

Chica – Se quien eres

   En la cama
Chica – bueno, voy al baño a prepararme. Mientras, puedes ir haciendo lo mismo.

….

Chico – Oye, ¿te falta mucho?

Chica – No, no ahora salgo… prepara la pistola

Chico - ¡ya está cargada, nena!

Chica – ¿La has encontrado? Está en el cajón.
…
Chica - ¿Qué haces? ¿por qué estás desnudo?

Chico – Y tú, ¿por qué tienes una pistola? ¿Que es que quieres matarme? ¿vas a matarme?… no puedes matarme, no puedes, por favor, no, no…

Chica – no, no, no, no… que no, que eres tú el que me tiene que matar a mí     
Chico -  ¿cómo?

Chica - ¿Ese era el trato, no?.. Me habías dicho que eras capaz… Y tápate degenerado.

Chico – oye, no soy yo el que iba a pagar por echar un polvo

Chica – me tienes que matar, yo sola no sería capaz, por eso he contado contigo
Chico - ¿Tú crees que soy capaz? Pues no soy capaz. Pero, ¿por qué te quieres matar?

Chica- no te pago para hacer preguntas

Chico – Tú no tienes el valor… pues yo no tengo valor, no tengo el valor…

Chica – te doy un millón

Chico – un millón, ¿me das un millón? Pero, ¿por qué te quieres matar si tienes dinero?

Chica – el dinero no lo arregla todo…

Chico – ya pero ayuda bastante, iba a solucionar tu problemilla con el suicidio…

Chica – me suicidaré de todas maneras, con tu ayuda o con la de otro

Chico – … no lo hagas… tienes mucho por lo que vivir, además siempre puede ser peor. Mírame a mí: he perdido mi empleo, debo tres letras de la hipoteca, mi familia ya no me habla, me ha dejado mi novia… pero, ¡qué mierda!

Chica – ¡ves como la vida no merece la pena!

Chico – ¡eso, dame ánimo!.. pero, si hacía tres años que no salgo con nadie.

Chica – A lo mejor, si terminas el trabajo que te doy… podrías empezar de cero

Chico – los problemas de uno en uno, que bastante tengo con lo mío… pero ¿cómo yo he llegado a esto? Siempre con la misma rutina, siempre las mismas caras, siempre la misma mierda… ¿Sabes qué? Que tienes razón, búscate a otra persona.

